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CONOCIMIENTO INDÍGENA VS CIENTÍFICO:
EL CONFLICTO POR EL USO DEL FUEGO

EN EL PARQUE NACIONAL CANAIMA,
VENEZUELA

IOKIÑE RODRÍGUEZ

os conflictos por el uso
del fuego por pueblos in-
dígenas han sido amplia-

mente documentados a nivel mundial, par-
ticularmente en parques nacionales (Lewis,
1989; Hough, 1993; Puyravaud et al.,
1995; Fairhead y Leach,  1996). Desde
1872, cuando Yellowstone, el primer par-
que nacional del mundo fue creado, se ha
tendido a restringir la quema en áreas pro-
tegidas debido a la creencia de que el fue-
go es intrínsicamente dañino para los eco-
sistemas y la conservación de la vida sil-
vestre (MacKinnon et al., 1986; Pyne,
1997). Sin embargo, investigaciones re-
cientes sobre la ecología del fuego han
cuestionado esta visión. Por ejemplo, en
Africa Occidental y Australia, a pesar de
una larga historia de lucha en contra del
uso del fuego, se ha determinado que en
lugar de contribuir con la sabanización, las
prácticas indígenas son una herramienta
fundamental para el manejo de mosaicos
dinámicos de sabana y bosques-sabana
(Lewis, 1989; Fairhead y Leach, 1996,
Mbow et al., 2000; Laris, 2002). En algu-
nos casos, esto ha llevado a una mayor in-
tegración del conocimiento indígena en los
programas de manejo del fuego en areas
protegidas (Press, 1987). Sin embargo, en
América Latina, prácticamente no existe
experiencia en el manejo de este tipo de
conflictos.

En este artículo se exa-
mina el caso del Parque Nacional Canai-

ma, ubicado en el sur-este del Estado Bo-
lívar, Venezuela (Figura 1), particularmente
en su sector oriental, popularmente cono-
cido como la Gran Sabana. Información
básica sobre esta área protegida se en-
cuentra en Sharpe y Rodríguez (1997).

Los habitantes del Par-
que Nacional son los indígenas Pemón, un
sub-grupo de los Caribe que, hasta donde
se sabe, reside en el área desde antes de
la llegada de los primeros misioneros es-
pañoles al sur del Estado Bolívar en el si-
glo XVII (Thomas, 1980). Asentados ac-
tualmente en pequeños poblados perma-
nentes de 100 a 1000 personas, dependen
para su subsistencia de la cacería, pesca,
agricultura de conucos, recolección y más
recientemente del turísmo y la minería a
pequeña escala.

Por más de 30 años la
quema extensiva de sabana por parte de
los Pemón ha causado serios conflictos, lo
que ha llevado a que sean conocidos en
Venezuela como los “Quemones”. Existe
un acuerdo casi unánime entre científicos
y técnicos asociados al manejo del Parque
Nacional que el uso del fuego está causan-
do una reducción gradual de los bosques.
Esta percepción se ha generalizado hasta
el punto de constituirse en sabiduría popu-
lar entre los venezolanos y ha llevado a
que, por décadas, numerosas instituciones
hayan intentado reducir o modificar esta
práctica en el Parque Nacional. Sin embar-
go, ha habido escasos resultados positivos.

El objetivo del artículo es
analizar las causas de este largo antagonis-
mo por el uso del fuego y sugerir vías para
transformar las interacciones a largo plazo.
Se utiliza información generada durante 11
meses de trabajo en la zona (octubre 98 -
noviembre 99) a través de a) una investiga-
ción participativa en la comunidad Pemón
de Kumarakapay (San Francisco de Yurua-
ní), que involucró 29 entrevistas a profundi-
dad con abuelos y jóvenes, la realización
de tres talleres comunitarios y visitas a uni-
dades productivas y a zonas de erosión; b)
entrevistas con informantes claves en las
comunidades Pemón de Liwo-Riwo, San
Rafael de Kamoiran y Kavanayen; c) entre-
vistas a científicos y técnicos; y d) revisión
de fuentes secundarias (material hemerográ-
fico, científico e histórico) de información
(Rodríguez, 2002).

Se intenta demostrar que
la negativa de los Pemón a reducir las que-
mas de sabana es debida a que la visión
dominante sobre el uso del fuego y su im-
pacto está basada en un gran desconoci-
miento de la lógica cultural y ambiental lo-
cal, y que en algunos casos hasta carece de
bases científicas válidas. Para ello se anali-
za las diferentes visiones del fuego entre
los Pemón, científicos y técnicos, y se exa-
mina la evidencia disponible sobre la fre-
cuencia de fuegos, historia ambiental del
área, registros de grandes incendios, ecolo-
gía del fuego, patrones agrícolas locales y
sedimentación de los ríos. Se concluye que
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(EDELCA), filial de la CVG. Sin embargo,
ninguna ha logrado reducir el número de
fuegos (Barreto, 1989) y el programa de
control de incendios se torna insostenible
en el tiempo.

La oposición Pemón ha-
cia las políticas de control de incendios se
manifiesta en forma de una silenciosa pero
persistente resistencia (Scott, 1990) a) con-
tinuando con las prácticas tradicionales de
quema a pesar de los esfuerzos institucio-
nales por cambiarlas y b) iniciando incen-
dios para irritar a EDELCA o hacer que los
bomberos “trabajen y se mojen”. Tal es el
sentimiento de frustración por la negativa
de los Pemón para reducir la quema de sa-
bana que muchos investigadores, técnicos y
altos funcionarios de EDELCA creen que
la única manera de controlar los fuegos en
el parque es a través de un régimen severo
de represión (Rodríguez, 2002).

La Formación del Discurso del Fuego en
el Parque Nacional Canaima

La visión dominante del
fuego como agente degradante de la Gran
Sabana y del papel supuestamente destructi-
vo que ejercen los Pemón, son producto de
más de un siglo de interpretaciones sobre el
uso que éstos dan al fuego de parte de per-
sonas no indígenas. Las primeras interpreta-
ciones fueron hechas por exploradores, cien-
tíficos, naturalistas y misioneros extranjeros
que comenzaron a visitar la Gran Sabana a
partir de finales del siglo XVIII. Además de
información específica sobre la geografía, ri-
queza natural o características sociocultura-
les del área, en muchos de estos documentos

aunque los conflictos actuales se fundamen-
tan en las diferentes percepciones de los
actores, existe suficiente sobreposición entre
los distintos puntos de vista como para pro-
poner cambios constructivos para el manejo
del área protegida.

La Sociología del Paisaje como Ángulo
Analítico

El marco conceptual del
presente análisis es la sociología del paisaje
(Greider y Garkovich, 1994), que propone
que la naturaleza tiene un significado dis-
tinto para diferentes tipos de personas, de
acuerdo a la definición que tienen de ellos
mismos y a los valores, sistemas de creen-
cias e intereses que tienen en la naturaleza
y su uso.

Comprender las causas
del conflicto por el uso del fuego en el
contexto de la sociología del paisaje conlle-
va a 1) estudiar el significado que tiene el
fuego para diferentes grupos y las percep-
ciones que tienen de su impacto ambiental,
2) analizar cómo estas diferencias simbóli-
cas dificultan el entendimiento del manejo
ambiental local, y 3) entender las relaciones
de poder al interior de la lucha sobre dife-
rentes construcciones de la naturaleza. Esto
último requiere analizar a) ¿cómo se produ-
ce el conocimiento sobre el fuego y su im-
pacto?, b) ¿quién controla la producción del
conocimiento sobre el fuego y su impacto?,
y c) ¿cómo movilizan los diferentes actores
apoyo hacia sus respectivas construcciones
de la naturaleza y el fuego?

La Historia del Conflicto

El año 1974 marca el ini-
cio de la era de control de incendios en el
Parque Nacional. Por un lado, en ese año
se publicó el Plan Rector del Parque Nacio-
nal Canaima, el primer documento oficial
con lineamientos y prioridades de conserva-
ción para el área (CORPOTURISMO,
1974). La quema de sabana se identificó
como “probablemente el principal factor de
perturbación” del parque y por primera vez
se definen acciones penales para controlar-
la. Por otro lado, se le asignó a la Corpora-
ción Venezolana de Guayana (CVG) la res-
ponsabilidad de salvaguardar los bosques y
ríos de la Cuenca del Caroní para asegurar
el buen funcionamiento de la represa del
Guri, el complejo hidroeléctrico más impor-
tante del país (Gaceta Oficial, 1974).

A partir de entonces se
iniciaron varias intervenciones dirigidas a
eliminar o reducir el uso del fuego en la
Gran Sabana. Variaron desde el uso de la
represión militar, pasando por la introduc-
ción de alternativas agrícolas hasta un pro-
grama de control de incendios desarrollado
por la compañía Electrificación del Caroní

imperaba una percepción negativa del uso
extensivo del fuego en la Gran Sabana basa-
da en una concepción europea del paisaje y
con una carga importante de racismo (eg
Schomburgk, 1848; Boddam-Whetham,
1879; Im Thurn, 1885; Appun, 1893; Koch-
Grünberg, 1917a; Clementi, 1920; Tate,
1930; Mayr y Phelps, 1967). Esta percep-
ción fue directamente asimilada por repre-
sentantes del gobierno venezolano (Aguerre-
vere et al. 1939; CORPOTURISMO, 1974).

Las quemas extensivas y
repetidas de la sabana fueron histórica-
mente asociadas con descuido y negligen-
cia de parte de los Pemón hacia el am-
biente (Schomburgk, 1848; Im Thurn,
1885; Appun, 1893). El fuego no era visto
como un componente integral del paisaje
(Clementi, 1920) sino como el responsable
de una reducción sistemática de los bos-
ques de la Gran Sabana (Tate, 1930;
Christoffel, 1939; Mayr y Phelps, 1967).

Con la creación del com-
plejo industrial de Ciudad Guayana en
1950 y el inicio de la construcción de la
represa del Guri en 1964, el discurso en
contra del fuego se tornó incluso más in-
tenso (Magallanes, 1979; Pierluissi, 1979).
El fuego se convirtió en una amenaza di-
recta para las prioridades de desarrollo de
la región y del país debido a su aparente
impacto sobre las cabeceras del Cuenca del
Caroní. Implícita en la lectura que se ha
hecho históricamente de la formación del
paisaje de la Gran Sabana está la noción
que los Pemón carecen de conocimientos
necesarios para usar el fuego o manejar la
tierra, hasta el punto de haber sido califica-
dos como piromaniacos en documentos ofi-

Figura 1. Ubicación del Parque Nacional Canaima.



MAR 2004, VOL. 29 Nº 3 123

ciales (CORPOTURISMO, 1974), para ex-
plicar el uso extensivo del fuego. Este razo-
namiento, aunado a la importancia estraté-
gica de la Gran Sabana para la producción
de hidroelectricidad, sirvió de justificación,
en 1981, para la creación del programa de
control de incendios de EDELCA, cuyos
objetivos son (Gómez, 1995):

- Reducir el grado de impacto del fuego
sobre la vegetación en sectores prioritarios
mediante la rápida intervención de la briga-
da de combate de incendios.

- Reducir o minimizar la quema mediante
la implementación de un programa intensi-
vo de prevención de fuegos.

- Asegurar un manejo adecuado del fuego
de parte de los Pemón.

El programa se apoya en
tres áreas programáticas: a) el combate de
incendios, b) la prevención de incendios a
través de actividades de educación ambien-
tal y c) la investigación sobre fuego. De es-
tas tres áreas, el combate de incendios ha
sido la más consolidada. EDELCA cuenta
con un equipo de helicópteros, aviones, ca-
setas de vigilancia y bomberos (gran parte
de los cuales son jóvenes Pemón) que per-
miten monitorizar y combatir los fuegos
más críticos durante la temporada de vera-
no, de enero a mayo.

Las tres áreas programáti-
cas del programa de control de incendios
han ayudado a que prevalezca en la zona
una visión negativa del fuego. A través de
ellas EDELCA primero ha movilizado el
apoyo de personas que comparten su visión
institucional del fuego (por ejemplo, algu-
nos científicos) o que son propensas a ser
convencidas de ella (por ejemplo, jóvenes
Pemón). Segundo, ha determinado que es y
que no es conocimiento válido al interpre-
tar el cambio ambiental en el Parque Na-
cional: las visiones Pemón discordantes
(fundamentalmente de los abuelos) han sido
marginalizadas y excluidas de la discusión.
Y tercero, ha ejercido un fuerte control en
la manera como es producido el conoci-
miento sobre el fuego y su impacto, y pres-
tado prácticamente ninguna atención a estu-
diar los regímenes locales de uso del fuego
así como al conocimiento Pemón asociado
a la quema. Esto ha dado como resultado
una confrontación entre distintos saberes
sobre el fuego y su uso.

Contrastando Percepciones sobre
el Fuego

Los técnicos de EDELCA
y los científicos tienden a ver el fuego
como un agente externo al paisaje debido a
su aparente incompatibilidad con la biota
del área (Tabla I). De acuerdo a la perspec-

tiva de algunos científicos, el uso continuo
del fuego por los Pemón ha modificado el
paisaje de la Gran Sabana, limitando la ex-
tensión de bosques bajos, medios y altos,
así como matorrales y sabanas arbustivas
que habría en la zona en la ausencia del
fuego. Se argumenta que esto ha ocurrido
debido a que la vegetación local no está
bien adaptada al fuego; una vez impactada,
su recuperación es muy lenta y en algunos
casos se inhibe por completo (Hernández,
1987b; Otto Huber y Nelda Dezzeo, comu-
nicaciones personales).

Este grupo frecuentemen-
te hace referencia a las sabanas ennegreci-
das por la acción del fuego y a los troncos
quemados que quedan en pie como testigos
de bosques destruidos por tres grandes in-
cendios, ocurridos en 1926, 1940 y 1979
(Tate, 1930; Mayr y Phelps, 1967; Galán,
1984; Fölster y Dezzeo, 1994). Tal es la
importancia dada a estas imágenes, que se
ha sugerido que el uso del fuego en la zona
disminuye el “valor” del área y su atractivo
para el turismo (Hernández, 1987a).

Los jóvenes Pemón, en
términos generales, comparten la visión
que tienen los científicos y técnicos sobre
el fuego. Cambios en el sistema educativo,
las religiones católica y adventista, y los
intentos premeditados de EDELCA por
formar una nueva visión de la naturaleza
entre los Pemón, han contribuido a que los
jóvenes vean el fuego de forma crítica y
negativa. En casos extremos, este proceso
de cambio cultural ha causado un fuerte
sentido de vergüenza étnica por el uso del
fuego en la zona:

“Yo estoy harto del fuego. A veces me
da vergüenza cuando la gente me pre-
gunta porque hay tantos fuegos y no
tengo como responderles; entonces cie-
rro mis oídos. Siempre les digo, ‘Ahh!
Eso lo hacen por puro placer’. Yo les
digo que cuando los abuelos se vayan
ya no habrá más incendios. Creo que
será mejor así.” (Joven Pemón. Kuma-
rakapay, 19/08/99).

En contraste con la visión
dominante del fuego, en el mundo tradicio-
nal Pemón el fuego es comúnmente defini-
do como “un símbolo de vida y de ale-
gría”. Según los abuelos, el fuego no sólo
trae alegría al Pemón, sino que también a
Pata, su lugar, su tierra. Es común oír a los
abuelos decir “si no hay fuegos, Pata está
triste”. El fuego está presente en numerosos
aspectos de la vida del Pemón (Tabla II) y
es además parte de la autodefinición de los
Pemón como “gente de sabana”, a diferen-
cia de sus vecinos los Ingarikok, quienes
son conocidos como “gente de bosque”
(Koch-Grünberg, 1917b).

Ver el horizonte, la saba-
na y el humo le da al Pemón un fuerte sen-
tido de tranquilidad. Esto tiene que ver con
el uso del fuego en la transmisión de men-
sajes sobre el bienestar de la familia y ami-
gos durante rutinas diarias. Diferentes den-
sidades, formas y colores del humo tienen
significados distintos para el Pemón. Pue-
den diferenciar una señal de emergencia de
una cacería exitosa, o un fuego de sabana
de uno de bosque o de matorral. La ausen-
cia de fuego también puede ser una señal
de que algo anda mal. Por ello, algunos

TABLA I
VISIONES DEL FUEGO ENTRE TÉCNICOS, CIENTÍFICOS Y JÓVENES

Y ABUELOS PEMÓN

Abuelos Pemón y jóvenes Técnicos de EDELCA,
Pemón menos transculturizados científicos y jóvenes Pemón

Visiones del fuego más transculturizados

Lugar del fuego Parte integral del ambiente. Negativo, destructivo.
en el paisaje El fuego hace sentir feliz a pata. Un componente ajeno al

Mantiene limpia la sabana. paisaje.

Valor Estético Hace que la sabana se vea Disminuye el valor y la belleza
de fuego verde y bonita. del paisaje. Referencia a sabana

y troncos ennegrecidos.

Lógica Pemón en Es esencial para vivir. Previene Uso productivo (cacería,
el uso del fuego incendios. Trae felicidad al agricultura, comunicación,

Pemón y a pata (su tierra). mantenimiento de caminos).
Es parte de su identidad cultural.

Uso del fuego Libre, no hace falta control. Control estricto

Métodos para El fuego se controla con fuego. Corta fuegos, batidores,
controlar incendios Quema continua de porciones helicópteros, investigación

de la sabana. científica, monitoreo.
Quema antes de lluvias o aguaceros.
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abuelos definen al fuego como “una carta o
mensajero”.

Por otro lado, en contras-
te con la visión antiestética del fuego que
tienen los técnicos y científicos, para los
abuelos Pemón es a través del fuego que
la sabana se mantiene “verde y bonita”:

“El fuego para nosotros es importante
para remplazar el monte viejo, quema-
mos para que salga monte nuevo. Es
como un hombre que no se ha afeitado
y su pelo ha crecido, se ve feo. Si se
afeita se ve buen mozo. Es igual con la
sabana.” (Abuela Pemón, Kumarakapay,
11/05/99).

Todo esto determina que
a diferencia de la visión de los científicos
y técnicos, para los abuelos Pemón el fue-
go sea visto como una parte integral del
paisaje, así como de su identidad cultural.

A esto se une la diferen-
cia más significativa en las percepciones
del fuego: las visiones sobre el control de
incendios. Los científicos, técnicos y en
algunos casos los jóvenes Pemón no reco-
nocen que el uso del fuego se basa en una
lógica ambiental, particularmente en térmi-
nos de controlar los grandes incendios.
Influenciados por percepciones históricas
respecto a la aparente “ignorancia” de los
Pemón, los científicos y técnicos creen
que en caso que se emplee el fuego como
herramienta de manejo esto debe hacerse a
través de un control externo estricto. Esto
involucra el uso de tecnología y métodos
modernos (aviones, helicópteros, batidores
y corta-fuegos), en lugar de las prácticas
tradicionales indígenas. En contraste, los
abuelos Pemón argumentan que “el fuego
sólo se combate con fuego”. Explican ha-
ber desarrollado un sistema de quema so-
fisticado que involucra la quema continua
y selectiva de “pequeños parches” de sa-
bana durante todo el año para prevenir
grandes incendios:

“El fuego se usa para hacerle el mante-
nimiento a nuestras tierras. Dejar la sa-
bana crecer es mucho más peligroso
por que puede causar un incendio gran-
de. Para evitar eso quemamos parte por
parte.” (Abuelo Pemón, Kumarakapay,
11/05/99).

Este proceso se hace de
manera cooperativa, cada persona retoman-
do espontáneamente donde otra lo dejó:

“Para que no se queme una gran exten-
sión uno tiene que prender el fuego
donde ves la paja amontonada y eso se
apaga por si sola, por su propia cuenta.
Prendes eso, se quema y después se
apaga. Cuando alguien pasa por ahí
hace lo mismo y prende de donde se
paro el fuego anterior.” (Abuelo Pemón,
Kumarakapay, 05/08/99).

De esta manera, según
los abuelos los grandes incendios se evi-

tan, manteniendo, mediante la quema sis-
temática y colaborativa, un mosaico de pe-
queñas porciones de sabana en diferentes
etapas de sucesión. Esto lleva a los Pemón
a creer que “los fuegos tienen su propio
control”, un punto de vista muy distinto al
que impera en la filosofía de control de
incendios de EDELCA. De hecho, los
abuelos Pemón ven con muy malos ojos
que se apaguen los fuegos de sabana:

“Lo que está haciendo la gente de
EDELCA está causando mayor destruc-
ción porque en algunas partes se puede
observar que la sabana ya está muy
crecida. Si por accidente eso se quema
puede causar un gran incendio.” (Abue-
lo Pemón, Kumarakapay, 13/08/99).

La lluvia también juega
un papel en este proceso. Hay sólo dos
períodos en el año en los cuales la lluvia
esta prácticamente ausente de la Gran Sa-
bana: pamak-wiyu (septiembre) y toronkan
(enero-febrero). Toronkan es el período
más seco y debe su nombre a los vientos
fuertes y constantes que soplan en esta
época del año. Es por lo tanto el período
más riesgoso para quemar. El resto del
tiempo, incluso durante la época de vera-
no, la lluvia está presente y también lo
está el fuego. Por ello, no es problema
quemar en verano si se combina con algún
aguacero cercano.

El uso del fuego como
herramienta de control de incendios tal
como descrito por los abuelos Pemón pre-
senta grandes similitudes con prácticas in-
dígenas de quema prescrita descritas en
otras partes del mundo como Australia
(Lewis, 1989), Guinea (Fairhead y Leach,
1996), Mali (Laris, 2002) y Senegal
(Mbow et al., 2000). Los resultados de es-
tos estudios han llevado a que exista hoy
en día una propuesta global para re-intro-
ducir las prácticas indígenas de quema
como herramienta permanente de manejo
de la tierra y de ecosistemas (Lewis, 1989;
Puyravaud et al., 1995, Fairhead y Leach,
1996; Laris, 2002). En algunos casos ésto

ya esta siendo hecho con relativo éxito
(Press, 1987), incluso en paises como
EEUU y Canadá, donde décadas atrás
existía una política estricta en contra del
uso del fuego en áreas silvestres (Weber y
Taylor, 1992; Pyne, 1997).

Cambio Ambiental en la Gran Sabana:
Coincidencias y Discordancias
Interculturales

Como ya fue señalado,
los científicos y técnicos han propuesto
que el uso del fuego en la Gran Sabana
está causando una gradual desaparición de
los bosques y que este proceso se ha ace-
lerado en el último siglo (Galán, 1984;
Fölster, 1986; Hernández, 1987b; Fölster y
Dezzeo, 1994; Yony Rivas, comunicación
personal). Esta percepción es frecuente-
mente expresada en imágenes catastrófi-
cas:

“No es exagerado aventurar que, de no
mediar una labor efectiva de protección
y una toma de conciencia adecuada, al
ritmo actual la aridización completa de
la Gran Sabana puede producirse en
tan solo un período de 100-200 años, o
tal vez mucho menos si se tiene en
cuenta el crecimiento de la población.
El Gran Desierto no es una probabili-
dad tan remota como muchos suponen.”
(Galán, 1984).

En contraste, los Pemón
(particularmente los abuelos) creen que el
fuego no ha causado cambios ambientales
notables. Sostienen que el paisaje se man-
tiene igual que en los tiempos de sus
ancestros e insisten que “la naturaleza y el
creador”, en lugar del fuego, produjeron
los pocos bosques que hay en la zona.

Este debate podría ser en
gran parte aclarado con estudios de largo
plazo de mapas y descripciones históricas,
testimonios orales y análisis de fotografías
aéreas y de satélite de la cobertura bosco-
sa del parque, lo cual hasta la fecha no ha
sido hecho. A pesar de las aseveraciones

TABLA II
USOS DADOS AL FUEGO POR LOS PEMÓN

Para cocinar
Comunicación
Limpieza de caminos al ir de pesca, cacería, hacia los conucos, visitas, etc.
Hace que las sabanas se vean bonitas y verdes
Limpieza y mantenimiento a las sabanas: prevención de incendios
Rejuvenecimiento de la sabana para los animales silvestres y el ganado
Cacería (Rampüm)
Preparación de conuco
Para mantenerse calientes (el fuego como “cobija”)
Aleja y espanta animales peligrosos
Cura enfermedades (el fuego tiene propiedades mágicas: taren)
El humo hace que salgan los saltamontes (recolección)
Secado de la leña
Facilita la captura de peces
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catastróficas de parte de muchos científi-
cos y técnicos, la investigación ecológica
existente sólo provee explicaciones parcia-
les de la dinámica bosque-sabana y cam-
bio ambiental en el parque (Fölster, 1992;
Rull, 1992). Además, los estudios del im-
pacto del fuego son puntuales y muy loca-
lizados, y las características del suelo, ve-
getación y las prácticas de quema varían
considerablemente de un área a otra, lo
cual impide sacar conclusiones sobre los
cambios de la cobertura boscosa en el par-
que (Otto Huber, comunicación personal).

El objetivo del resto del
artículo es analizar las diferentes percep-
ciones existentes sobre cambio ambiental a
través de la discusión de seis tópicos fun-
damentales: a) frecuencia de incendios, b)
historia ambiental de la Gran Sabana, c)
grandes incendios, d) impacto del fuego
en los ecotonos bosque-sabana, e) impacto
de la agricultura de conucos sobre los bos-
ques, y f) sedimentación de los ríos.

De modo interesante, en
algunos aspectos el conocimiento Pemón
sobre la ecología del fuego y sus percep-
ciones del cambio ambiental se asemejan
a las de algunos técnicos y científicos.
Apoyarse en las coincidencias podría ofre-
cer un punto de partida para la transfor-
mación de este conflicto.

Frecuencia de incendios

La percepción de los téc-
nicos y científicos sobre el papel del fuego
en el proceso de degradación de los bos-
ques de la Gran Sabana es atribuida en
gran parte a un aparente aumento en la
frecuencia de incendios (Galán, 1984;
Fölster, 1986; Hernández, 1987a; Fölster y
Dezzeo, 1994). Subyacente a esta explica-
ción encontramos el supuesto de que una
población mayor conlleva al aumento de
la degradación ambiental. Por ejemplo:

“Es justo afirmar que el impacto del
fuego se ha incrementado en las ulti-
mas décadas debido al aumento y la
concentración de la población, junto
con el desarrollo de procesos de acultu-
rización, transculturización y mestizaje.
Un cambio en el estilo de vida aumen-
ta las demandas de alimentos y conse-
cuentemente, hay una mayor explota-
ción de los escasos recursos naturales.”
(Hernández, 1987a).

La visión de los abuelos
Pemón difiere. Para ellos, los cambios en
sus estilos de vida ha causado la reduc-
ción en el uso del fuego:

“Hoy en día hay menos quema que an-
tes. Antes no era posible comprar car-
ne, gallina, sardinas y la gente tenía
que salir a buscar su propia comida.
Ellos agarraban su kumache (picante) y
su casabe (pan de yuca) y se iban de

pesca. Usaban el fuego para comunicar-
se. Pero hoy en día hay menos fuego
porque algunos obtienen su carne en
las tiendas.” (Abuelo Pemón, Kuma-
rakapay, 17/08/99).

Algunos científicos y
técnicos corroboran este punto de vista.
Según uno de los primeros coordinadores
del programa de control de incendios de
EDELCA, la frecuencia de los incendios
se ha mantenido estable en las últimas dé-
cadas (John Junor, comunicación perso-
nal). Kingsbury (1999) al analizar la esta-
dísticas sobre fuego de EDELCA de los
últimos 15 años (1981-1994) encontró que,
contrario a lo que se hipotetiza común-
mente “la incidencia de los fuegos por ca-
cería no ha aumentado como resultado de
una disminución de los animales de caza,
más bien ha disminuido”. Esto sugiere que
la visión de que los fuegos han aumentado
parece simplemente ser producto de per-
cepciones personales y con certeza no está
basada en investigaciones de cambio social
o ambiental en un período lo suficiente-
mente largo para que permita sacar con-
clusiones.

La historia ambiental de la Gran Sabana

El origen del paisaje
contemporáneo de la Gran Sabana es otro
de los puntos de controversia. Los puntos
centrales del debate son si la región estu-
vo cubierta por bosque en tiempos histó-
ricos y si la reducción del bosque ha sido
causada por humanos (Fölster, 1986). La
presencia histórica de población humana
dependiente del fuego lógicamente contri-
buye a que se suponga que la Gran Saba-
na es un ambiente hecho por la mano del
hombre. El clima actual del área parcial-
mente apoya esta presunción, ya que el
clima húmedo tropical existente en la
cuenca alta del Río Caroní, donde se en-
cuentra ubicado el Parque Nacional, nor-
malmente tendría una cobertura boscosa
(Fölster, 1986; Rull, 1992). Algunas inter-
pretaciones hechas en el pasado sobre la
historia ambiental de la región afirmaban
que la vegetación dominante del área en
el pasado era bosque (Christoffel, 1939).
Incluso en la actualidad, este punto de
vista está presente entre algunos directi-
vos de EDELCA (Rodríguez, 2002). Esta
manera de explicar la historia ambiental
de la Gran Sabana es el resultado de in-
terpretaciones de la formación del paisaje
basadas en observaciones específicas y de
corto plazo. Utilizando observaciones de
largo plazo, tanto el conocimiento cientí-
fico como el indígena llegan a una con-
clusión muy diferente: la sabana, más
que el bosque, ha sido la vegetación do-
minante del área desde hace tiempos re-
motos.

Estudios palinológicos su-
gieren que los bosques y las sabanas han
coexistido por más de 4000 años (Rull,
1992). Más aún, el clima húmedo del área
no se comenzó a formar hasta hace 8000
a 10.000 años atrás, lo que indica que la
sabana ha existido en el área por mucho
más tiempo que el bosque (Schubert,
1995). Esto se corrobora por la presencia
en el área de 109 especies endémicas de
plantas de sabana (Picón, 1995), las que
no hubiesen evolucionado sin la presencia
de un área considerable de hábitat durante
un largo tiempo evolutivo.

Esto no invalida, no obs-
tante, la creencia que tienen muchos cien-
tíficos y técnicos de que existe una ten-
dencia hacia la expansión de la sabana a
expensas del bosque. Los estudios palino-
lógicos sugieren que las sabanas se han
expandido en los últimos 5000 años. Sin
embargo, aunque el fuego fue considerado
como uno de los factores contribuyentes,
una caída drástica de la humedad entre
4000 y 2700 años AC explicaría la reduc-
ción gradual de los bosques (Rull, 1992).

En sus leyendas los Pe-
món tienen una manera muy diferente de
explicar la historia ambiental de la Gran
Sabana: el paisaje, tal y como lo vemos
hoy en día, fue formado por los hermanos
Makunaima, hijos del sol y de una mujer
de jaspe (Koch-Grünberg, 1917a; Arme-
llada, 1989).

Dice la leyenda de Ma-
kunaima que el responsable de que existan
pocos bosques en la Gran Sabana es el
menor de los hermanos Makunaima, quien
incitó a su hermano mayor a que le ayu-
dara a cortar el tronco del Wadayakek, un
árbol mitológico muy grande que daba una
gran cantidad de frutos distintos. Debido a
que el tronco del Wadakayek era muy duro
y estaba cubierto de lianas y abejas, los
hermanos Makunaima tuvieron grandes di-
ficultades para cortarlo y el árbol cayó ha-
cia lo que hoy conocemos como Guyana,
o como dice la leyenda “el otro lado”.
Sólo algunas de las ramas cayeron de
“este lado”. Los lugares donde cayeron los
troncos se llaman tuai waden y muik y es
donde hoy en día se consiguen cambures y
otras plantas alimenticias en forma silves-
tre. Estos son los lugares preferidos por
los Pemón para sembrar, conocidos cientí-
ficamente como lugares de diabasa. Tam-
bién con la caida del tronco, una gran
cantidad de agua salió de sus adentros y
con ella, una gran cantidad de peces gran-
des que fueron arrastrados aguas abajo.
Así es como los Pemón explican que to-
das las zonas boscosas y las áreas fértiles
se encuentran al este, oeste y norte de su
territorio y que sólo una pequeña propor-
ción de tierra fértil y peces pequeños pue-
dan ser encontrados en sus tierras. De
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acuerdo a la leyenda, el tronco del Wa-
dakayek puede aún ser visto en forma de
uno de los tepuy: Wadakapiapü. Otro te-
puy, el Roraima, es el resto del árbol caí-
do (Koch-Grünberg, 1917a; Armellada
1989).

Vemos pues, que hay una
marcada coincidencia entre el conocimien-
to Pemón y el científico respecto a la pre-
sencia histórica de sabanas en la zona. Las
explicaciones convencionales que atribu-
yen al fuego la responsabilidad de la for-
mación del paisaje, y particularmente de
las grandes extensiones de sabana, son su-
perficiales e incompletas.

Los grandes incendios

El argumento más usado
por técnicos y científicos para indicar la
reducción de la cobertura boscosa debido
al impacto del fuego, son los troncos en-
negrecidos que quedan en pie en algunas
zonas de la Gran Sabana como resultado
de los incendios de 1926, 1940 y 1979
(Galán, 1984; Fölster, 1986; Barreto,
1989; Fölster y Dezzeo, 1994; Gómez y
Picón, 1994).

Estos grandes incendios
comúnmente han sido atribuidos a las
prácticas de los Pemón durante períodos
de sequía extrema. (Galán, 1984; Fölster,
1986; Hernández, 1987b; Fölster y Dez-
zeo, 1994; Huber y Zent, 1995; Kingsbury,
1999). Según Fölster y Dezzeo (1994) “no
hay duda que la población local ha tenido
una gran parte de la responsabilidad en el
desarrollo de estos incendios”. Implícito
en esta opinión está la percepción que el
uso inadecuado del fuego, más que las
condiciones climáticas, tienen una mayor
responsabilidad en la ocurrencia de gran-
des incendios.

Los Pemón dan otra ex-
plicación a estos incendios. Ellos concuer-
dan con que tuvieron lugar a lo largo de
este siglo, pero no los consideran indica-
dores de cambio ambiental causado por
fuegos de sabana provocados por ellos
mismos.

El año 1926 fue uno de
los años más secos de este siglo en Vene-
zuela. Se le conoce como el año de la
“Gran Humareda” debido a una densa nube
de humo que cubrió todo el Estado Bolívar
durante tres meses, atribuida por técnicos y
científicos a gigantescos incendios foresta-
les provenientes de la Gran Sabana (Galán,
1984). Esto, a pesar que la prensa regional
de la época documentó para ese año exten-
sas quemas de sabana y bosque, y una gran
sequía no solo en todo el Estado Bolívar y
otras regiones del país, sino también en
países vecinos (El Luchador, Ciudad Bolí-
var, abril-junio 1926). Esta visión, al pare-
cer fue propagada a través del primer re-

cuento escrito que se hizo del único incen-
dio forestal que a ciencia cierta tuvo lugar
en el parque en 1926, en las faldas del Ro-
raima:

“Las tierras bajas del Roraima están
escasamente habitadas por los indios
Arekuna (un sub-grupo de los Pe-
món), quienes habitan las cuencas del
Cotinga, Kukenan y Caroní. Ellos tie-
nen una costumbre deplorable de
prender fuego a las sabanas de su te-
rritorio. Los fuegos se extienden por
cientos de hectáreas de sabana anual-
mente, y al entrar a los bosques, des-
truyen o alteran intensamente los com-
ponentes de grandes porciones de la
vegetación. Sentimos una gran lásti-
ma al encontrar que dos años antes
de la llegada de nuestra expedición,
en un año de sequía extrema, la ma-
yor parte de los bosques de diabasa
de las faldas del Roraima fueron to-
talmente destruidos.” (Tate, 1930; tra-
ducción de la autora).

Sin embargo, los testimo-
nios orales recogidos entre los Pemón dan
una explicación muy diferente sobre el
origen de este incendio. Concuerdan en
que el incendio a) se originó en las faldas
del Roraima, b) no fue iniciado por los
Pemón, c) ocurrió en un período de sequía
extrema, d) no se originó de una quema
de sabana sino de un fuego iniciado den-
tro del bosque, y e) se expandió por que
la sabana estaba sobrecrecida.

Además, los testimonios
orales, más un documento escrito de la
época de lo que parece ser el mismo even-
to, coinciden en que el fuego se originó du-
rante una de las muchas expediciones de
principios de siglo al Roraima. Un abuelo
Pemón explica lo ocurrido:

“Una vez cuando vinieron los ingleses
de Inglaterra trajeron como ayudantes
a los parientes Ingarikok de Kuatin
(en la entonces Guyana Inglesa), ellos
son de la selva. Acamparon a la orilla
de una quebrada en la base del Rorai-
ma, era bosque. Era en los meses de
verano. Entonces era muy peligroso,
por que un pequeño fuego se podía
convertir en un gran incendio en el
propio bosque. Eso fue lo que pasó…
Fueron mientras la base del Roraima
era boscosa. Cuando acamparon en ese
sitio, como antes no había cobija, ellos
amontonaron bastantes leñas y pren-
dieron fuego. Amanecieron en compa-
ñía del fuego. Era costumbre de ellos
apagar el fuego con agua antes de
irse. Entonces como hacía mucha se-
quía no se dieron cuenta que había
fuego más abajo y apagaron lo de
arriba. Después que lo apagaron subie-
ron hacia el Roraima. Cuando estaban
llegando casi a la cima vieron que el

sitio donde habían acampado se estaba
prendiendo un incendio. La gente se
alarmó, muchos se escaparon hacia los
pozos de agua, se echaban en el agua.
Otros se escaparon por la cabecera de
Kamaiwa y se quemó la base del Ro-
raima y se puso como lo que podemos
observar en la cabecera de Kuaripa-
ru…Eso fue en tiempos de mi papá.
Era el fuego que prendieron los Inga-
rikok.” (Abuelo Pemón, Kumarakapay,
13/08/99).

Un testimonio muy simi-
lar fue obtenido de quien fuera la hija del
guía Pemón que estuvo presente en la ex-
pedición, conocido entre los Pemón como
Achik, en inglés Isaac.

Estos testimonios se ase-
mejan de una manera sorprendente al re-
cuento escrito de Desmond Holdridge, un
explorador estadounidense que en 1926 vi-
sitó el Roraima en busca de diamantes.
Holdridge comenzó su expedición al Ro-
raima desde la Guyana Inglesa y explícita-
mente menciona en su recuento haber con-
tratado como porteadores a un grupo de
indios Patamona, conocidos como los
Ingarikok entre los Pemón (Koch-Grün-
berg, 1917b). También menciona que du-
rante el ascenso al Roraima, Isaac (o
Achik) fue su guía local. Más aún, es evi-
dente que el bosque de la base del Rorai-
ma estaba intacto antes de llevarse a cabo
la expedición:

“Un cinturón de bosque se extendía
alrededor de la montaña y no era nada
fácil ver donde estaba la ruta de as-
censo, claro sabíamos que existía; Sir
Everhand Im Thurm la había descu-
bierto y usado años atrás.” (Holdridge
1933; traducción de la autora)

El resto del relato habla
por si solo:

“El tercer día comenzamos nuestros
ascenso … Para el medio día ya está-
bamos bien arriba. La rampa estaba
tan densamente cubierta con árboles y
lianas que nunca podíamos saber cuan-
to habíamos subido … Abruptamente
el bosque se acabó e Isaac y yo -bas-
tante más adelante que los otros- lle-
gamos a un punto en el cual sólo ha-
bía grama y ripio, y una subida empi-
nada de unos doscientos pies nos se-
paraba de la cima. Nos habíamos pa-
rado para recuperar el aliento cuando
una explosión de gritos desde más
abajo nos decía que algo andaba mal
ya que los gritos eran del tipo que se
guardan para anunciar desastres mayo-
res. Isaac tomó nota apopléjicamente.
Mis preguntas se encontraron con un
torrente de inteligible Arekuna. Final-
mente, me exclamó “Apok!, Apok! -
Fuego!, Fuego!- y deduje que había un
incendio forestal abajo de nosotros …
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una densa nube de humo blanco as-
cendía desde el lugar donde habíamos
acampado. Incluso mil quinientos pies
por encima de él, el rugido de las lla-
mas llegaba hasta nuestros oídos; está-
bamos en inminente peligro de quedar
aislados en la cima hasta que el fuego
se apaciguara y eso parecía ser un tra-
bajo de al menos diez días. No tenía-
mos otra alternativa, teníamos que ba-
jar inmediatamente.” (Holdridge 1933;
traducción de la autora).

Estos testimonios sugie-
ren una reconsideración de la interpreta-
ción convencional dada al origen del in-
cendio de 1926. Primeramente, la conclu-
sión sacada por Tate que el fuego fue cau-
sado por los Pemón debido a su “deplora-
ble costumbre de prender fuego a las sa-
banas de su territorio” es incorrecta, ya
que el incendio parece haberse originado
dentro del bosque. Luego, el hecho que el
incendio se originó durante una de las ex-
pediciones de principios de siglo al Rorai-
ma merece más atención. Los científicos y
técnicos no han considerado la interven-
ción de foráneos, y más específicamente
de personas no indígenas o indígenas que
no eran Pemón, como una posible causa
de estos incendios. Tal como expresado
por uno de los abuelos Pemón:

“Antes los Pemón no subíamos al Ro-
raima. Hoy en día, turistas de otros la-
dos, como los Brasileros y EDELCA
vienen para acá. De esa misma manera
ellos venían antes, y son ellos quienes
quemaron esos bosques. Los Pemón
no destruyen a Pata y no destruyeron
el Roraima. Pero ahora nos echan la
culpa a nosotros de eso. Pero eso fue
la culpa de los turistas.” (Abuelo Pe-
món, Kumarakapay, 11/05/99).

La resistencia Pemón a
aceptar su responsabilidad en la ocurrencia
de otros eventos como los incendios de
1940 y 1979 (Rodríguez, 2002) todavía re-
quiere de un análisis profundo.

Impacto del fuego sobre
los ecotonos bosque-sabana

Otro indicador común-
mente usado por EDELCA como eviden-
cia del proceso de deforestación es el im-
pacto del fuego en los ecotonos bosques-
sabana:

“muchos de los bosques, o la mayoría
de ellos, muestran evidencia de haber
sido quemados en los bordes, y el pro-
ceso de recuperación de los bosques
es muy lento debido a las característi-
cas del suelo. Este es muy pobre y en-
tonces cada fuego tiene un impacto.
Eso explica porque el bosque se retrae
y la sabana se expande cada año. Por
eso es que hablamos de un proceso de

sabanización.” (Técnico de EDELCA,
07/05/99).

De acuerdo a datos ofi-
ciales de EDELCA (medido en mapas de
1:250000) hay un total de 2400km de bor-
des de bosques en la Gran Sabana expues-
tos a la quema todos los años (Galán,
1984). Esto resulta en 7,4 a 9,6km2 des-
truidos cada año producto de los fuegos
de sabana, adentrándose 3 a 4m de los
bordes del bosque. Esta manera de expli-
car la retracción del bosque es débil por
dos razones: supone que el total de la ex-
tensión de los bosques que bordean un
área es impactada anualmente, e ignora el
proceso de recuperación del bosque des-
pués del fuego.

Una visión alternativa es
que los bordes de bosques afectados por el
fuego tienden a recuperarse antes de ser
impactados nuevamente por el fuego. Ba-
sado en análisis de fotografías aéreas en
un período de 20 años, Fölster y Dezzeo
(1994) concluyeron que los ecotonos bos-
que-sabana afectados por el fuego perma-
necen estables a lo largo del tiempo. Her-
nández (1987b) de manera similar, sostie-
ne que los fuegos de sabana normalmente
no entran al bosque excepto en períodos
excesivamente secos.

El peligro mayor del fue-
go en los ecotonos bosque-sabana está en
que se queme el manto de raíces del bos-
que (Fölster, 1986; Huber y Zent, 1995).
Esto no sólo causa la muerte a los árboles
o los impacta severamente, sino que per-
mite la expansión del fuego por vía subte-
rránea, dando lugar así a un incendio de
gran escala. Sin embargo, a pesar de la
percepción de algunos científicos que el
fuego regularmente entra al bosque y que-
ma el manto de raíces (Huber y Zent,
1995), no existen datos sobre la frecuencia
y ocurrencia de estos eventos (Kingsbury,
1999).

El conocimiento Pemón
sobre la ecología del fuego se asemeja al
de algunos de los ecólogos. En particular,
los abuelos concuerdan con Hernández
(1987b) y Fölster y Dezzeo (1994) en que
los bosques quemados sólo en sus bordes
tienden naturalmente a recuperarse del
fuego. También explican que sólo la que-
ma repetida en el mismo borde de bosque,
lo cual consideran un evento inusual y
poco frecuente, puede llevar a deforesta-
ción permanente. Concuerdan además en
que el mayor peligro que un fuego toque
el borde de un bosque está en que afecte
el manto de raíces, y este riesgo aumenta
en períodos de sequía.

Algunos Pemón explican
que el riesgo de que un fuego repetido so-
bre un mismo punto de borde del bosque
incrementa si la sabana adjunta permanece
sin quemar por mucho tiempo, ya que el

fuego estaría entonces más propenso a en-
trar con intensidad y fuerza al bosque.
Este riesgo se reduce precisamente mante-
niendo la sabana baja mediante el uso del
fuego.

En conclusión, aunque
los abuelos Pemón coinciden con algunos
científicos con respecto a cuándo y cómo
el fuego puede afectar el ecotono bosque-
sabana, no coinciden con ellos en que los
bosques se han retraído o lo van a hacer
como consecuencia del fuego. Sin embar-
go, el impacto de los fuegos en los ecoto-
nos bosque-sabana sólo puede ser explica-
do cuantificando la frecuencia e intensidad
de los fuegos en los bordes del bosque du-
rante períodos de sequía. Esto tendrá que
ser abordado por futuras investigaciones
llevadas a cabo en conjunto con los Pe-
món.

El fuego y la agricultura de conucos

El impacto de la agricul-
tura de conucos es otro de los indicadores
comúnmente usado para ilustrar la influen-
cia del fuego y de las prácticas Pemón so-
bre el cambio ambiental. Estudios recien-
tes sobre la caracterización y el impacto
del sistema agrícola Pemón concluyen que
la agricultura de conucos es directamente
responsable de la pérdida permanente de
una porción importante de bosques de la
Gran Sabana (Azuaje, 1986; Fölster, 1995;
Kingsbury, 1999). Este impacto es particu-
larmente notable en los alrededores de los
asentamientos Pemón más grandes y cer-
canos a las principales rutas de acceso al
parque nacional, concentración resultante
de políticas de Estado de principios del si-
glo pasado.

Esta concentración en
asentamientos permanentes, junto con el
aumento de la población, son la causa de
una tendencia marcada de conversión de
bosques a sabanas, producto de la intensifi-
cación espacial y temporal del sistema agrí-
cola (Kingsbury, 1999). La intensificación
del sistema agrícola reduce el período de
barbecho así como la disponibilidad de
bosques aptos para la siembra, y eventual-
mente desencadena en la conversión de
bosques a zonas de sabana (Azuaje, 1986;
Fölster, 1995; Kingsbury, 1999). Además, la
tala de vegetación joven y la concentración
espacial de los conucos aumenta la canti-
dad de vegetación combustible, aumentando
la probabilidad que se expanda un fuego de
un cultivo a otro, hacia la sabana o incluso
al bosque (Kingsbury, 1999).

Los Pemón, particular-
mente los asentados en poblados grandes
y permanentes, están en total acuerdo con
la visión de los técnicos y científicos que
los bosques usados para la agricultura en
zonas cercanas a las comunidades han dis-
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minuido y en algunos casos han sido
remplazados por vegetación de sabana
(Rodríguez, 1998; Kingsbury, 1999). Sin
embargo, y de modo interesante, los Pe-
món nunca citan al fuego como la explica-
ción de la reducción de los bosques dispo-
nibles para la agricultura, sino al patrón de
asentamiento moderno y al aumento de
población (Rodríguez, 2002).

Dado a que existe un
amplio acuerdo entre científicos, técnicos
y los Pemón respecto a la reducción de
los bosques producto de la actividad agrí-
cola, ésta es un área que ofrece gran po-
tencial para trabajo conjunto en favor de
la conservación de los bosques de la
zona. Posiblemente los recursos destina-
dos al control y combate de incendios de
sabana tendrían mejor receptividad a ni-
vel local si fuesen dirigidos a buscar al-
ternativas agrícolas sostenibles conjunta-
mente con los Pemón.

El fuego y la sedimentación de los ríos

Una de las mayores pre-
ocupaciones por el uso del fuego en el
parque es su posible impacto sobre el ci-
clo hidrológico de la Cuenca del Río Ca-
roní y particularmente sobre el período
de vida de la represa del Guri. Como re-
sultado, EDELCA ha invertido un esfuer-
zo importante en labores de educación
ambiental, tratando de convencer a los
Pemón que el uso del fuego podría con-
ducir al secado de los ríos y quebradas.

Basados en apreciacio-
nes personales, científicos y técnicos con-
cuerdan en que el uso del fuego en el
parque está acelerando la erosión y que
esto está contribuyendo a la sedimenta-
ción de los ríos (Fölster, 1986; Nelda
Dezzeo, John Junor, Otto Huber, comuni-
caciones personales). Sin embargo, tanto
jóvenes como abuelos Pemón abiertamen-
te cuestionan dicha percepción:

“Los ríos nunca se van a secar por el
uso del fuego, hemos dicho eso antes.
Eso es lo que mis abuelos me han di-
cho. Ellos dicen que han estado vi-
viendo de esta manera por años y nun-
ca han visto que un río se seque por
el uso del fuego, nunca.” (Joven Pe-
món, Kumarakapay, 05/08/99).

No obstante, al discutir
en mayor detalle sus percepciones de
cambio ambiental, los Pemón reconocen
que en algunos ríos y quebradas sí hay
procesos de sedimentación. Más que al
fuego, los Pemón culpan a la deforesta-
ción causada por la construcción de la
principal ruta de acceso al parque en
1980 y la subsiguiente erosión. Ya que la
carretera fue construida por la CVG, los
Pemón ven a este como otro cambio am-
biental causado por foráneos.

Hay por lo tanto un des-
acuerdo fundamental sobre este indicador
de cambio ambiental. Aunque hay coinci-
dencia en que sí hay sedimentación de al-
gunos ríos, hay un desacuerdo sobre su
causa. En el futuro, un monitoreo experi-
mental sistemático de la calidad del agua
en algunos de los ríos de la Gran Sabana,
llevado a cabo en conjunto con los Pemón,
podría ayudar a esclarecer este debate.

Conclusión

Este artículo no ha pre-
tendido refutar las visiones existentes en-
tre un número importante de científicos y
técnicos sobre los impactos negativos del
fuego en la Gran Sabana. Hacer esto re-
queriría de un enfoque metodológico dis-
tinto al usado en este artículo. Más bien
ha tratado de demostrar que sus visiones
no son necesariamente más validas que
las de los Pemón. La visión dominante lo
es porque sus voceros han tenido mayor
poder para mobilizar apoyo hacia su
perspectiva ambiental, no porque su vi-
sión sea intrínsicamente más correcta. Al
igual que en otras partes del mundo don-
de se han documentado situaciones simi-
lares (Fairhead y Leach, 1996), elementos
de la historia colonial e incluso racismo
han determinado la forma como ha sido
visto durante este último siglo el fuego
en la Gran Sabana.

La transformación a lar-
go plazo de este conflicto requiere de un
mayor equilibrio entre las visiones de los
Pemón, científicos y técnicos sobre el fue-
go, su uso e impacto ambiental, así como
de un diálogo que les permita discutir y
clarificar sus diferentes perspectivas.

Para ello es necesaria
una mayor disposición de parte de cientí-
ficos y técnicos para comprender la lógi-
ca Pemon en el uso del fuego. Según ex-
plican los abuelos, además del papel del
fuego en la prevención de incendios de
gran escala, éste es central en la identi-
dad cultural Pemon. Por ello, cualquier
intento por modificar su uso no sólo es
visto por los Pemon como un riesgo am-
biental sino que además es proclive a ser
interpretado como una amenaza para su
sobrevivencia cultural y por ende enfren-
tará una fuerte resistencia local.

Los datos presentados
ayudan a comprender por qué los Pemón
muchas veces pueden ser defensivos a la
hora de asignarles la responsabilidad de
procesos de cambio ambiental local deri-
vados del uso del fuego. Al menos en el
caso del incendio de 1926 se ha demos-
trado que las explicaciones realizadas por
técnicos y cientificos a este hecho duran-
te décadas probablemente han sido inco-
rrectas. Vemos también que la percepción

que tienen muchos cientificos y técnicos
sobre una mayor frecuencia de incendios
en las últimas décadas no es necesaria-
mente correcta.

Es por ello que la cons-
trucción de una visión más equilibrada
sobre el fuego y su impacto requiere que
las diferentes perspectivas sobre cambio
ambiental en la Gran Sabana sean abier-
tamente analizadas y discutidas.

Aquellos aspectos en los
cuales hay convergencias importantes,
como las explicaciones sobre la historia
ambiental de la Gran Sabana, el conoci-
miento de la ecología del fuego en los
ecotonos bosque-sabana y la presión agrí-
cola sobre los bosques, ofrecen oportuni-
dades importantes para ir consolidando
puntos de vista similares en favor de la
conservación de los bosques. Hay aspec-
tos en los cuales no se prodrá avanzar en
la construcción de una nueva visión sin
hacer estudios mas detallados sobre el
uso del fuego. Ejemplos de ello son la
necesidad de generar mayor información
respecto al impacto real del fuego en los
ecotonos bosque-sabana y en la sedimen-
tación de los ríos. Para evitar reproducir
los conflictos existentes, dichos estudios
deberían hacerse de forma conjunta entre
técnicos, científicos y los Pemón.

Sin embargo, previa a
esta confrontación de visiones, los Pemón
tendrían que articular y clarificar entre
ellos sus visiones del fuego. El diálogo
necesario podría verse impedido por el
recelo Pemón a comunicarse abiertamente
con personas no indígenas sobre el fuego,
el cual se debe a la manera como su co-
nocimiento se ha fragmentado en las dé-
cadas recientes. Articular su conocimiento
tradicional sobre el fuego les pondría en
una posición más fuerte para debatir con
otros sobre el uso del fuego.

Los jóvenes Pemón has-
ta cierto punto no tienen otra alternativa
que tomarse en serio la necesidad de re-
aprender sobre el uso del fuego. Tal y
como lo menciona una joven Pemón:

“Debemos pensar qué va a pasar aquí
en unos pocos años cuando los abue-
los, que son quienes usan el fuego
aquí, mueran. La sabana va a crecer
demasiado si no la quemamos. Eso es
muy peligroso. Los jóvenes vamos a
tener que empezar a pensar como es
que vamos a usar el fuego en el futu-
ro.” (Kumarakapay, 05/08/99).

El futuro del manejo del
fuego en la Gran Sabana parece depender
de que jóvenes y abuelos Pemón, técnicos
y científicos trabajen en conjunto defi-
niendo un sistema que integre sus dife-
rentes conocimientos sobre el fuego. Esto
ya se ha hecho en otras partes del mundo
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con relativo éxito (Press, 1987; Lewis,
1989). Aquí yace el mayor reto para el
desarrollo de un diálogo transformador
sobre el fuego en el parque y en otras
áreas protegidas de América Latina donde
existan conflictos similares.
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